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Seguimos haciendo un llamamiento a la solidaridad, a todos aquellos corazones sensibles con la suerte
de miles de niños privados de lo más necesario para vivir.

Tú puedes hacer que su vida cambie. Por sólo 34 euros al mes tu puedes generar ese cambio en su vida.

¡LLÁMANOS! ¡APADRINA A UN NIÑO!

«Lo que hicieres por uno de estos pequeños, por mí lo hicisteis», dice Jesús.

Apadrinamientos familiaresApadrinamientos familiares

943. 45 95 75 



Escribo estas líneas apenas minutos después de que el
Santo Padre haya accedido al avión papal que le re-
gresará a Roma. Durante cuatro días, Benedicto XVI,

se ha expuesto ante la opinión pública inglesa y mundial
como es, un hombre que busca la verdad y que no se es-
conde de los escándalos y problemas que están saliendo a
la luz en el seno de la Iglesia. 

Ya en el vuelo papal hacia el Reino Unido, veíamos a un
Papa que transmitía un dolor sincero por los escándalos y
que, de nuevo, pedía perdón a las víctimas en nombre de
toda la Iglesia «que no busca ser atractiva, sino que debe
ser transparente para que aparezca Jesucristo» invitando
a toda la comunidad eclesial «a vivir precisamente un tiem-
po de penitencia, un tiempo de humildad, y renovar y apren-
der nuevamente la sinceridad absoluta». Las cámaras re-
cogieron lo que será, sin duda, una de las imágenes de este
Pontificado: los ojos emocionados de un Papa.  Me decía re-
cientemente un comunicador que las palabras y los gestos
de este Papa son creíbles. A pesar de que los círculos lai-
cistas programen actividades y movilizaciones en contra de
las visitas papales, miles de personas, también de otras con-
fesiones y religiones, participan de los encuentros papales
ya que para ellos Benedicto XVI se ha convertido en una
referencia moral y espiritual.  Sigue llamando la atención
que la gran mayoría de los fieles que arropan al Santo Pa-
dre en sus viajes apostólicos sean jóvenes. Miles de ellos,
ya preparando la próxima Jornada Mundial de la Juventud
de Madrid, también han reconocido que en las palabras de
Benedicto XVI encuentran una luz para sus vidas y sus pro-
yectos.  

Los medios de comunicación ingleses, después de pu-
blicar un sin fin de reportajes y artículos en contra de la per-
sona del Santo Padre,  han reconocido, también, que esta
visita papal ha roto todas las expectativas y reconocen la
profundidad intelectual y espiritual del Papa alemán.  Si en
el Reino Unido Benedicto XVI ha llenado de esperanza a todo
el pueblo, no menos sucederá en su próxima visita a Es-
paña. Llevamos al Santo Padre en el corazón, y como nos
recordaba en la homilía de la beatificación del Cardenal New-
man, «el corazón habla al corazón», nos da la perspectiva
de su comprensión de la vida cristiana como una llamada
a la santidad, experimentada como el deseo profundo del
corazón humano de entrar en comunión íntima con el Co-
razón de Dios. Nos recuerda que la fidelidad a la oración nos
va transformando gradualmente a semejanza de Dios. ■
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Ahora nos preguntamos o se
pregunta la gente: ¿Qué
significa, qué aporta Cristo

en esta sociedad actual? En este
mundo, en que vivimos, lo que se
busca es el bienestar, la felicidad,
la abundancia. En algunos países
ya se ha logrado mucho de esto,
que se busca, que se anhela…
Pero, ¿podemos decir que los ha-
bitantes de esos estados ya son
felices? ¿Estamos convencidos
de que no necesitan, no pueden
desear nada más? La cosa es evi-
dente: esto no es así. En todas
partes, por un motivo u otro, por-
que ahora se han creado unas
aspiraciones, unos deseos en
que antes no soñamos, al obte-
nerlos, no se deja de sufrir, de
desear más y mejor, de sentirse
defraudados.

No es raro oir: No me falta
nada, pero no me siento satisfe-
cho, no soy feliz. Siento, y ten-
go, un vacío que no puedo col-
mar, unos deseos o una ansiedad
que no consigo apagar. Esto nos
ocurre a nivel personal. Muchas
personas se encuentran en esta
situación. Comprobamos que
ocurre otro tanto a nivel social o
estatal.

Ya sabemos que hay muchos
países, que, desgraciadamente,
no están nadando en la abun-
dancia. En ellos se vive la po-
breza en un grado extremo. Ca-
recen del alimento necesario
para vivir decorosamente, no
disponen de agua potable ni tie-
nen viviendas dignas ni escuelas
necesarias para todos los niños y
jóvenes.

Resulta normal que esas per-
sonas busquen una situación en
que dispongan de todo eso. Mu-
chas veces piensan que una vez
logrado, serían felices. Por lo
menos, de momento, no aspiran
a más.

El ejemplo de los que poseen
todo eso les debía hacer pensar
que es justo desear y buscar eso,
y también exigirlo, porque no es
de recibo que existan esas dife-
rencias entre unos países y otros.
Pero nunca deben hacerse la
ilusión de que con lograr eso ya
tienen resueltos todos los pro-
blemas, disfrutarían de una vida
tranquila y feliz.

Una cosa que los cristianos
debemos evitar siempre es tra-
tar de hacerles creer que nues-
tro destino último está dentro de
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PROYECTO MISIONAL

La Iglesia                 
presenta 
a Cristo y                 
su Reino
como el bien supremo para la humanidad

Fr. Francisco Ibarmia ocd



los límites de este mundo. Nues-
tra sociedad « de la abundancia»
no funciona bien en su conjunto
ni en las altas esferas. Siempre
les falta algo necesario que les
impide sentirse felices. La socie-
dad actual, tan orgullosa de sus
logros en los campos de la cien-
cia y de la tecnología, aún no ha
encontrado la piedras filosofal,
que pueda hacerla feliz, y dejar-
la plenamente satisfecha.

Con todo lo ya logrado y mu-
chas otras cosas en camino de
conseguir, no se siente feliz. Lo
que la experiencia nos enseña es
que las aspiraciones humanas, su

hambre, nunca es saciada, no se
acalla con nada.  Algunos pien-
san y dicen que el progreso, la
mejoría de  vida, es indefinido,
cada vez nos sentimos más cer-
ca de alcanzar nuestra meta,
pero de hecho nunca se percibe,
nunca creemos que ya está a
nuestro alcance. Cuando supe-
ramos unos inconvenientes, sur-
gen otros que nos vuelven a la
misma situación. ¿Puede la fe
cristiana aportar algo que nos
ayude realmente en este com-
bate sin fin, sin victoria definiti-
va? Hay quienes piensan que
puede traernos nada positivo.
Nuestro Dios, el Jesús resucita-

do, viene sencillamente a llenar
el hueco que nuestros medios no
pueden colmar. Pero no es más
que un invento nuestro. Lo que
se ve es que siempre nos falta
algo, y algo muy importante. 

Jesús encomendó a la Iglesia
la misión de indicar a la huma-
nidad que no está en este mun-
do la felicidad y el destino del
hombre. Pero no dejó de adver-
tirnos que mientras estamos en
este mundo hemos de trabajar
para mejorar nuestra condición
de vida. Nos enseñó que el ver-
dadero camino, dentro de nues-
tras posibilidades, está en la
práctica sincera de la solidaridad,
de la caridad, que llamamos cris-
tiana. Este el verdadero camino
para conseguir una mayor igual-
dad, una mutua ayuda, tan ne-
cesaria para lograrla. En este
sentido la doctrina social de la
Iglesia nos puede aportar mucho
con sus enseñanzas y, sobre
todo, con su práctica. Así actúa
con realismo, teniendo siempre
en perspectiva el destino final,
definitivo, del hombre. Vamos ha-
cia la casa del Padre, allí encon-
traremos lo que no hemos podi-
do lograr en este mundo.■

Jesús, tú dijiste en tu oración:

«Padre, este es mi deseo: que los que me con-
fiaste estén conmigo donde yo estoy» (Jn 17,24).
Te pido, Jesús, que esto se convierte en realidad
para todos los seres humanos.

Caminamos hacia la casa del Padre, allí es don-
de encontraremos la felicidad plena, que este
mundo se nos escapa.

Oración
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MAGISTERIO

Estimados amigos: en el número pasado ha-
cíamos la presentación general al documento
Dominus Iesus. Ahora, como ya anunciá-

bamos,  comenzaremos algunas reflexiones que
nos ayuden en nuestro presente caminar, donde
«diálogo» y «proclamación» han de ser los pila-
res  o las «dos alas» con las cuales podemos so-
brevolar los tiempos actuales. Por un lado  es-
cuchamos  la voz de Dios en la historia, y por eso
estamos abiertos al diálogo, pero por otro lado,
y con la misma energía, proclamamos la verdad
de Cristo a los pueblos, y por eso estamos abier-
tos a la proclamación. 

Para ayudar a una lectura provechosa del tex-
to, haremos una reflexión que nos vaya ponien-

do en guardia contra el falso  diálogo y apertura
a las religiones, que cede al relativismo. A la vez
reflexionaremos con la misma fuerza contra la
postura que se atrinchera en posturas cómodas
de aparente fidelidad a Cristo, pero que niegan de
modo implícito, lo que proclaman de modo ex-
plícito; el fundamentalismo o dogmatismo siem-
pre ha sido el camino fácil para muchos. 

Evangelizamos cuando proclamamos el evan-
gelio de Cristo. Dialogamos  cuando nos abrimos
a la escucha  del hombre moderno. Nos abrimos
al diálogo con otras religiones, pero sin dejar de
proclamar la verdad de Jesucristo, y surge la pre-
gunta espontánea: ¿Cómo hacer para no caer en
actitudes de arrogancia sabedores de la propia

Declaración 
Dominus Iesus
Fr. Christian Ogueda ocd
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verdad del cristianismo?; por otro lado, ¿Cómo ha-
cer para abrirnos a la verdad que hay en otras re-
ligiones, sin caer ni ceder al relativismo? Esta se
la gran tarea no solo del teólogo teórico, sino de
todo cristiano que quiera ser coherente con la pro-
pia verdad, pero abierto a los signos de los tiem-
pos, donde la comunión y la tolerancia de todos
los hombres parece ser la voz clara de Dios. Le-
jos de nosotros el fanatismo religioso de edades
pretéritas. Pero tal vez no podamos decir con la
misma energía la postura contraria, «lejos de no-
sotros todo asomo de eclectismo o relativismo».
Para buscar claridad y asumir una postura verda -
deramente «católica», es decir, universal y no fa-
nática, pero sin ceder al relativismo, descono-
ciendo la verdad de Jesucristo, viene en nuestra
ayuda el documento Dominus Iesus.  

Aconsejamos a todos una lectura reposada,
meditada, orada del texto. Que cada uno se pre-
gunte y se cuestione de cara a la verdad de Cris-
to si ha cedido o no al relativismo y eclectismo,
o por el contrario, si se ha asegurado y fabrica-
do un ídolo cristiano en el bastión del fundamen -

talismo; camino fácil, seguro, pero falso, que  evi-
ta la vía dolorosa de la cruz y que niega precisa-
mente aquello que profetiza con tanta pasión. 

Vemos en el hoy de la historia muchos cristia -
nos que se dejan hipnotizar por el dogma del re-
lativismo, evitando y a veces avergonzándose de
la propia verdad de Cristo, como si la Iglesia tu-
viera «la culpa» de que Dios se haya revelado
«plenamente» en   Jesús de nazaret. No quieren
pasar por «fundamentalistas». Por otro lado, sur-
gen movimientos de cristianos, malamente lla-
mados «católicos» , que so pretexto de exorcizar
el relativismo circundante, se refugian en el «dog-
matismo» y en el «tradicionalismo», falseando la
propia catolicidad, que es por esencia universal
y abierta a toda verdad. Hacer ver la infidelidad
de los primeros, como la comodidad y error de es-
tos últimos es difícil. Por mas que la postura có-
moda del tradicionalismo es en el fondo infideli-
dad a Cristo verdadero, y la infidelidad de los pri-
meros, es en el fondo comodidad y camino fácil
de sincretismo para evitar el escándalo de la cruz.    

Que Dios los bendiga a todos. ■
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NOS ESCRIBEN

Mozambique, tras una lar-
ga y sangrienta guerra, se
independizó en 1975. Es

una de las naciones más empo-
brecidas en el mapa africano. Su
primer Presidente, Samora Mas-
hiel, fue un soñador aguerrido y
de clara tendencia socialista. Un
desafortunado accidente aéreo,
cuando regresaba de Lusaka a
Maputo, acabó con su vida en
1986.

En nuestros días ha vuelto a
renacer el idealismo político de
Mashiel. El crecimiento econó-
mico anual está en 7% - Si Mo-
zambique mantiene sus actuales
índices de crecimiento económi-
co, en pocos años conseguirá una
independencia financiera, que
tanto añora. Manuel Chang, su
actual ministro de finanzas, afir-
ma que la nación busca un míni-
mo déficit presupuestario – para
así invertir dinero en nuevas in-
fraestructuras, que mantengan el
crecimiento a largo plazo.

Mapa geográfico – 
humano de la nación

Mozambique – con una po-
blación de 21 millones – ocupa
una superficie de 785.000 km2.
Está ubicada en África sur-orien-
tal, y limita con Sudáfrica, Mala-
wi, Zimbabwe y Zambia. El te-
rritorio presenta dos regiones
bien diferenciadas: la de los va-
lles fluviales y montañas – y una
enorme llanura, que se ensancha
de Norte al Sur.

Goza de clima tropical con
temperaturas elevadas. Su sis-
tema hidrográfico cuenta con
numerosos y largos ríos, entre los
que destacan el Zambezi y el
Limpopo. La vegetación de la lla-
nura es de bosque, mientras en
el resto predomina la sabana ar-
bustiva de acacias y baobabs. Su
economía se basa en el sector
agrícola con plantaciones de al-
godón, caña de azúcar, arroz y
maíz. Su riqueza mineral se cen-

tra en el carbón y la bauxita. Tie-
ne también minas de oro, cobre,
hierro, uranio y otros minerales.

La población es mayoritaria-
mente de raza negra y de lengua
bantú. Hay mucha variedad de
grupos étnicos, entre los que
destacan los «tonga,» los «ca-
ranga,» los «nhanga,» y los
«macua.» Se mantiene el portu-
gués como su «lengua oficial.»
Un grupo numeroso de origen
portugués está bien establecido
en Mozambique y son aceptados
por la población como «parte in-
tegral» de la república.

Mapa histórico – 
religioso

Árabes y persas se estable-
cieron a lo largo de la costa mo-
zambiqueña desde principios del
siglo octavo. En el interior, los
pueblos bantúes eran los más ac-
tivos, explotando incluso algunas
minas de oro. Vasco de Gama ex-

Mozambique y 
sus circunstancias

La ex-colonia portuguesa cambia de rumbo

Félix Mallya



ploró las costas en 1498. Y pocos
años más tarde, 1505 Portugal,
tras perder su presencia comer-
cial en la isla de Zanzíbar, se hizo
fuerte en Mozambique y lo ane-
xionó en su totalidad. La Confe-
rencia de Berlín (1884-85) re-
frendó la ocupación.

Desde el año 1962 hasta la re-
volución de los claveles en Portu-
gal en 1975 – Mozambique sufrió
una devastadora guerra de gue-
rrillas. A los pocos años de su in-
dependencia, la nación se desan-
gró del todo en una interminable
guerra civil entre Frelimo y RENA-
MO. En 1990 se promulgó una
nueva Constitución, y 4 años más
tarde Chissano vencía en las pri-
meras elecciones democráticas de
país. En 2004 el actual presiden-
te, Guebuza, sustituyó a Chissano.

Las religiones «tradicionales»
o ancestrales han mantenido,

desde siempre, una fuerte pre-
sencia en esta ex-colonia portu-
guesa. A lo largo de la costa hay
un buen número de mahometa-
nos, no así en Maputo y en las
ciudades, que llegaron al lugar
con el paso de los Árabes. Du-
rante el largo período colonizador
de Portugal el cristianismo tuvo
un importante crecimiento. En la
actualidad las estadísticas hablan
de: 41% de seguidores de «re-
ligiones tradicionales» – 24%
católicos – 18% de diversas ra-
mas del cristianismo – y 18% de
religión musulmana.

Guiño a la Corona Inglesa

En 1995, tras años de con-
versaciones, Mozambique se hizo
miembro activo de la Common-
wealth. Fue un cambio muy ex-
traño, pues el mundo entero co-
nocía las tendencias pro-marxis-
tas de Chissano y su sucesor. Fue

un paso pragmático: al encon-
trarse geográficamente rodeado
de ex-colonias de mucha in-
fluencia inglesa, la joven repú-
blica decidió cambiar de patrón.
Sin deshacerse del todo de Por-
tugal… se ha lanzó a los brazos
de Inglaterra.

En 2009 el gobierno de su Ma-
jestad aportó 71 millones de li-
bras: 44 para su balance presu-
puestario del año – 27 millones
para otros proyectos. En los pró-
ximos 5 años Inglaterra se ha
comprometido a invertir 258 mi-
llones de libras esterlinas en Mo-
zambique. Esta aportación pue-
de aumentar o disminuir según
los resultados del gobierno mo-
zambiqueño. La incógnita sigue
sobre el tapete: esta generosidad
británica ¿no será una nueva
fórmula de colonización?

Desde 1995 el estudio de la
lengua inglesa es obligatorio en
las escuelas. Lo que significa
que dentro de pocos años la ju-
ventud de habla inglesa se  equi-
parará o superará a la de habla
portuguesa. Aunque se manten-
gan - de momento - los lazos
económicos con Lisboa, muy
pronto Londres llevará el prota-
gonismo en las calles de Mapu-
to y en Mozambique. ■

AFRICA/SOMALIA - 
Sin escuelas No hay esperanza 

para los niños de la región suroeste de Gedo

Nairobi (Agencia Fides) - Para muchos niños en Somalia la escuela no tiene
prospectivas, especialmente en la región suroeste de Gedo, donde muchos ter-
minan siendo desempleados, se alistan en el ejército o emigran. Años de guerra
civil, décadas de abandono, muestran unos graves datos estadísticos en el ám-
bito de la educación. Según el UNICEF, a nivel nacional, va a la escuela sólo uno
de cada cinco niños en edad escolar primaria. Menos de la mitad asiste a la es-
cuela secundaria, paso imprescindible para aquellos que deseen asistir a la
Universidad de Mogadiscio o de Kismayo. En Gedo, región con más de medio mi-
llón de habitantes, sólo hay una escuela secundaria. La mayoría de los chicos des-
pués de los ocho años se queda por las calles, las oportunidades de trabajo son
escasas, por lo que terminan uniéndose a grupos armados o bandas criminales.
Los niños a menudo suelen aceptar este tipo de vida para asegurarse tres comi-
das al día. Según un informe de Unicef de mayo de 2010, «niños de nueve años
son reclutados por diversos grupos armados en todo el país y algunas escuelas se
utilizan como centros de reclutamiento». La opción es el lápiz o la pistola. 
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EEs una realidad que África,
aunque más despacio de lo
que queremos los africanos,

se mueve. Hay una convicción
generalizada, a través de todo el
continente negro, de que nunca
saldremos de nuestra pobreza y
de esas sombras de dependencia
colonial, mientras no superemos
el regionalismo y empecemos a
caminar «juntos.»

Muchos de nuestros políticos
se alarmaron cuando, hace unos
10 años, el coronel Gaddafi  pro-
puso decididamente la creación
de los «Estados Unidos de Afri-
ca.» ¿No buscará el coronel Libio
alzarse como Presidente de todo
el Continente?

Suspicacias de esta naturale-
za enfriaron el tema e influyeron
para que la AU (unión africana)

pospusiera el tema en discusión y dieran largas a la propuesta del
coronel. La verdad es que hoy – aunque en ciernes – los Estados Uni-
dos deÁfrica son el «destino» hacia que camina África.

Raíces del Pan-Africanismo

Los inicios de este movimiento están marcados por un legítimo
orgullo racial y por la plena aceptación de nuestra identidad negra.
Se puede definir como un movimiento socio-político, conocido uni-
versalmente como: Black  solidarity o Black power. Los descendientes
de los africanos, arrastrados en esclavitud, a USA fueron los pione-
ros del movimiento. Desde una amplia diversidad de ideologías y ten-
dencias religiosas trataron de identificar su «africanidad.» El ideal pan-
africano entró con fuerza en nuestro continente de manos de los gran-
des líderes nacionalistas, como: Kwame Nkrumah, Nelson Mandela
y Julius Nyerere.

El movimiento, plantado en tierra fértil, se identificó en África, con
lo que hay llamamos: «lucha por la independencia.» Ghana fue la
primera nación en proclamar su independencia en 1958. Fueron unos
pocos años de fervor popular, que culminaron en la formación de la
OAU (organización de la unidad africana). En 1963, los 31 líderes afri-
canos – reunidos en Addis Abeba - abrieron las puertas del «Banco
Africano para el Progreso.» 

África busca
su propia identidad
África busca
su propia identidad

Félix Mallya

Levántate, toma tu camilla, y anda



tantemente el progreso del Con-
tinente negro.

Instituciones como la NEPAD:
Partnership for African Develop-
ment, que se creó para dar so-
luciones africanas a los proble-
mas africanos, ofrecía enormes
perspectivas…y se ha quedado en
nada. Los mismos políticos que
idearon la NEPAD fueron los pri-
meros en ignorar sus compro-
misos. Esta actitud individualis-
ta de nuestros gobiernos: «Sál-
vese quien pueda y como pue-
da,» ha conseguido enterrar en
el olvido su propia criatura.

Hay también – para consuelo
nuestro – instituciones que si-
guen en vigor y  han producido
mucho fruto. Baste mencionar la
EAC (comunidad del Africa Orien-
tal) la SADC (comunidad del Sur
de Africa) y la COMESA (Merca-
do común del Africa Centro-
Oriental).

El plan, a largo plazo – 2015,
aprobado por la AU es ambicio-
so: erradicar la pobreza extrema,
reducir drásticamente la mor-
tandad infantil, controlar la inci-
dencia del Sida y la malaria… un
plan magnífico sobre el tapete.
Para conseguirlo haría falta una
fuerte inversión de voluntad y di-
nero en áreas, como: ciencia,
tecnología e innovación. ■

Las colonias portuguesas (Mozambique, Angola), la Guinea
Ecuatorial, y la situación insostenible de Sudáfrica y Zimbabwe, in-
crementaron la lucha armada por la total independencia. Se trata-
ba de deshacerse, radicalmente, del domino blanco en el continen-
te negro.

Estos años de lucha – desgraciadamente – paralizaron el progreso
social y económico que tanto necesitaba África. El interés y los es-
fuerzos de los políticos se centraban, en gran medida, en la lucha
por la independencia total.

Cambio de orientación

El movimiento pan-africano de estos últimos años tiene una pers-
pectiva netamente económica. El fin del colonialismo marcó el prin-
cipio de otra dependencia, no menos penosa: la dependencia eco-
nómica.

África, como continente, posee enormes riquezas que deberían,
fácilmente, abastecer todas las necesidades de su población. Pero
le falta la habilidad de procesar y usar debidamente sus propias ri-
quezas. La verdad es que el pueblo africano sigue siendo esclavo de
ideologías occidentales. Nuestros gobiernos, a la hora de confeccionar
sus programas, miran de reojo a sus «provehedores» del Occiden-
te, y dependen de ellos.

La reciente experiencia de Zimbabwe es prueba fehaciente de que
muchas naciones africanas son incapaces de abastecerse a sí mis-
mas, y precisan de  asistencia internacional para rehacerse. Es, tam-
bién, un hecho que muchos intelectuales africanos rechazan de pla-
no los planteamientos de tales organizaciones internacionales: el Fon-
do Monetario (IMF) y el Banco Mundial.

La solidaridad del pueblo negro que, a nivel global, está basada
en su historial de lucha contra la dominación blanca, busca hoy una
triple dimensión de independencia: Social, política, y económica.

Desafortunadamente, el ideal del movimiento pan-africano tiene
sus peores enemigos dentro de sus propias filas: la corrupción, el
individualismo, la  nula transpariencia en su quehacer político, y las
constantes luchas entre las distintas étnias o tribus…han frenado cons-
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África, como conti-
nente, posee enor-
 mes riquezas que

deberían, fácilmente, a -
bastecer todas las necesi-
dades de su población»
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Estoy segura que como yo,
muchos de los mexicanos que
acudieron al I Congreso Inter-
nacional Teresiano habían so-
ñado con estar en Ávila, la ciu-
dad de Teresa. La experiencia de
acudir a este encuentro no sólo
me enriqueció a nivel intelec-
tual, el del conocimiento de la
Santa, sino que pude conocer

mejor a la familia que ella fun-
dó, nuestra familia del Carmelo
Teresiano.

Al congreso acudimos 28 me-
xicanos, de los cuales 19 perte-
necen al Centro de Espiritualidad
de Toluca, un lugar que gracias
al trabajo conjunto de frailes y
laicos ha llegado a ser, como
santa Teresa quería, una estre-

lla que da de sí gran resplandor.
El resto organizamos el viaje por
nuestra cuenta. Contamos tam-
bién con la presencia de tres
frailes mexicanos: el P. Mario
Soria, de San Luis Potosí; el P.
Rafael Guzmán, del CENES en
México DF;  y el P. Ricardo Gar-
cía Loe, de la misión de Huey-
tlalpan, Puebla. 

Claudia Morales Cueto
La Sabatina, México, D.F.

Tras las huellas de Teresa



Así como antes se hacían a mi-
gos por correspondencia, quienes
venimos al congreso nos hemos
ido haciendo amigos de Teresa
«por libro», por sus obras. Fue in-
teresante saber por medio del P.
Tomás Álvarez, en la conferencia
inaugural, que ella llamaba al li-
bro de la Vida «mi alma», pues
contiene la intimidad de su de-
sarrollo espiritual, presenta cómo
fue cambiando su trato de ora-
ción-amistad con Dios, primero
como Padre, después, por medio
de la humanidad de Cristo, como
Amigo verdadero que poco a
poco se va convirtiendo en el
Amado, en el Esposo. 

Quienes conocemos a santa
Teresa sabemos que ella com-
paraba el alma con un diaman-
te resplandeciente, de claro
cristal. Si seguimos esta com-
paración, el congreso tuvo la vir-
tud de reunir en un sólo lugar a
los máximos especialistas en la
obra teresiana y quienes con sus
conferencias fueron presentán-
donos las diferentes facetas del
diamante-alma de Teresa, per-
mitiéndonos admirar toda su
luminosidad por medio de los
distintos enfoques: el histórico,
el teológico, el bíblico, psicólo-
gico o el médico... Los especia-
listas presentaron su imagen de

Teresa, el trabajo de apropiación
quedó como tarea de cada uno,
porque la santa sigue invitán-
donos hoy en día a «entrar
como podamos», a ser siervos
del Amor, a orar y comprome-
ternos con la Iglesia. Como gru-
po, los mexicanos nos reunimos
al final del congreso para co-
mentar lo que éste nos había
aportado y comentar a qué nos
motivaba y los compromisos
que nos plantea. Para difundir
esta experiencia en nuestro país
creamos una comisión que ese
mismo día empezó a trabajar.
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«Han pasado casi cinco siglos desde el nacimiento de santa Teresa. Sin embargo,
su corazón sigue latiendo, pues el amor que nuestra Madre tuvo a Jesús sigue
vivo en sus hijos, frailes, monjas, OCDS y laicos comprometidos de la familia del

Carmelo Teresiano. »



ASIA/CHINA - 
Las religiosas activas chi-
nas en la vida pastoral y
misionera de la Iglesia

Pekín (Agencia Fides) - Según
la información recibida, en los úl-
timos tiempos, las religiosas chi-
nas del continente ofrecen una
contribución indispensable para
la vida de la Iglesia en China, en
el aspecto pastoral, misionero,
social y caritativo. Al mismo tiem-
po la vida religiosa se caracteriza
por una intensa espiritualidad y de
una renovación continua del espí-
ritu. Éstos son algunos de los
acontecimientos más recientes
que revelan la vitalidad de las con-
gregaciones religiosas en China.

El 21 de agosto, cuatro her-
manas de la Congregación del Es-
píritu Santo Consolador de la dió-
cesis de Han Dan, provincia del He
Bei, han emitido sus votos perpe-
tuos durante la celebración por los
10 años de la consagración de la
parroquia donde se encuentra el
monasterio. Otras 4 hermanas
habían hecho sus primeros votos
en la fiesta de la Asunción, el 15
de agosto. El Obispo de 89 años,
Mons. Yang Xiang Tai ha agrade-
cido a las hermanas por su con-
tribución a la vida pastoral, alen-
tándolas a seguir trabajando en la
vida de la Iglesia a la luz de la gra-
cia del Espíritu Santo. ■

De la Encarnación a San José

Tan importante como poder
escuchar las conferencias, fue la
oportunidad de estar en Ávila, de
caminarla y conocer los espacios
en los que respiró, escribió, fun-
dó y vivió santa Teresa. Por ello
varios mexicanos no nos perdi-
mos las caminatas nocturnas
guiadas por el P. Manuel Diego,
quien espontáneamente las su-
girió y de quien pudimos apren-
der detalles históricos y arqui-
tectónicos de esta bella ciudad.
También agradecemos al CITeS
las visitas guiadas a la Encarna-
ción, en el día de la Transverbe-
ración, a San José y a la casa na-
tal de la Santa. Todo nos sirve
para comprender mejor el con-
texto de las obras teresianas y es
también emotivo, pues son los
espacios en los que alguna vez
estuvo nuestra querida Teresa.

En familia, en el Carmelo
Teresiano

Han pasado casi cinco siglos
desde el nacimiento de santa Te-
resa. Sin embargo, su corazón
sigue latiendo, pues el amor que
nuestra Madre tuvo a Jesús si-
gue vivo en sus hijos, frailes,
monjas, OCDS y laicos compro-
metidos de la familia del Car-
melo Teresiano. En las misas de
cada día, en las conversaciones
informales o durante las comi-
das, fue interesante descubrir
que la Santa ha tocado delica-
damente los corazones de quie-
nes acudimos al congreso, nos
ha ayudado a crecer en la ora-
ción-amistad con Jesús sin im-
portar la nacionalidad, la edad,
o la elección vocacional, y eso
crea una forma de trato que se
caracteriza por el amor incondi-
cional, la generosidad, la hu-
mildad y la libertad en Dios. El
espíritu de Teresa sigue vivo en
sus hijos. El Señor nos permitió
reunirnos en casa de nuestra

Madre para crear nuevos lazos,
fortalecer los existentes y beber
del agua viva de la espiritualidad
carmelitana para seguir siendo
«amigos fuertes de Dios». 

Quiero dar gracias a Dios de
haber estado en el congreso
participando de las conferencias
de los máximos conocedores
teresianos. Dar gracias a los
frailes carmelitas teresianos por
su dedicación, cariño y esfuer-
zo para que estuviera todo bien
y nos sintiéramos en casa.

Por las nuevas amistades y
las que confirmo que ya tenía
pues ahora entiendo lo que Te-
resa decía al hablar de los «ami-
gos fuertes en Dios».

Tanto gozo no me lo merez-
co. Pienso en todas las personas
que me enseñaron a amar a Te-
resa y que no están aquí.

Estar en Ávila fue para mí un
gran regalo de Dios. En medio
de las ocupaciones que tengo en
mi vida diaria, todo se dispuso
para que pudiera estar aquí.

Estar con el manuscrito ori-
ginal del Libro de la Vida causó
en mí un efecto magnético,
quería estar junto a él porque
era como estar junto a la San-
ta, junto a su «alma».

Gracias por todo lo que me
llevo impreso en mi corazón, en
mi cabeza, en mi cámara de fo-
tos, en mi cuaderno y ahora ¡a
compartirlo!

Recorrer los caminos que ella
hacía fue increíble, fue trans-
portarme a su tiempo y caminar
con ella.

Me llevo muchos conoci-
mientos, anécdotas y experien-
cias. Regreso a mi realidad, al
grupo que me espera y con el
que seguiré conociendo a Tere-
sa que nos guía hacia nuestro
buen amigo Jesús a través de su
vida. ■



P. Camilo, usted fue Prepó-
sito General de la Orden du-
rante 12 años, una etapa en
la historia de la Orden rica
en acontecimientos y de pro-
yectos, no exento también
de dificultades. ¿Qué balan-
ce hace de su mandato?

Como dices, la etapa que me
tocó animar la vida de la Orden
fue una etapa rica en aconteci-
mientos y proyectos y, al mismo
tiempo, no exenta de tensiones
y dificultades. En ese período tu-
vimos la celebración del cuarto
centenario de la muerte de san
Juan de la Cruz, la canonización
de Rafael Kalinowski, de Teresa
de los Andes, de Edith Stein y

además varias beatificaciones de
frailes y monjas de la Orden.
Todo eso nos ayudó a tomar
conciencia de la riqueza y ac-
tualidad de nuestro carisma y
darnos cuenta de la necesidad
de vivir sus exigencias para
transmitir, como ellos, expe-
riencia más que doctrina. La Or-
den creció no sólo en número
sino también en la toma de
conciencia de los signos de los
tiempos y de los lugares. A tra-
vés de diez congresos interna-
cionales sobre diversos aspectos
de la vida del Carmelo Teresia-
no y de seis Definitorios extra-
ordinarios tenidos en diferentes
países del mundo fuimos avan-
zando en la aceptación de la uni-

versalidad de la Orden y en
apertura a una unidad en la di-
versidad exigida por la incultu-
ración del carisma en realidades
muy variadas. La polémica cau-
sada por la renovación de las
Constituciones de las carmelitas
descalzas, que terminó en una
dolorosa división, hizo que los
lazos de fraternidad se volvieran
más fuertes entre los frailes y
las monjas (el 86% de los mo-
nasterios) que habían aceptado
las Constituciones renovadas
aprobadas por el Vaticano. Eso
llevó también a una mayor co-
municación entre los monaste-
rios que propició la creación de
Federaciones y Asociaciones.
De 19 que había al principio de
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Entrevistamos  a …

P. Camilo Maccise
(Prepósito General 1991-2003)



mi generalato se pasó a contar
con 49. La atención a la Orden
seglar mejoró mucho con el
nombramiento de un Secretario
de tiempo completo responsable
de ella. Esto hizo posible la re-
novación de sus Constitucio-
nes. Tuvimos también dos reu-
niones internacionales con su-
perioras y superiores de Insti-
tutos religiosos e Institutos se-
culares afiliados a la Orden.  

Cuando hablamos de una
persona que ha ocupado un
cargo de responsabilidad no
podemos olvidar el equipo
que le ha acompañado du-
rante su mandato: definido-

res, oficiales y demás se-
cretarios. 

Debo dar gracias a Dios por ha-
ber contado durante los dos
sexenios que estuve al frente a
la Orden con un equipo de co-
laboradores capaces, abiertos al
diálogo, fieles cumplidores de
sus responsabilidades. Sin su
valiosa colaboración no hubiera
sido posible realizar muchos
proyectos ni mejorar la comu-
nicación entre el centro de la Or-
den, las provincias, los monas-
terios de carmelitas descalzas, la
Orden seglar y los institutos
afiliados. Les estaré siempre
profundamente agradecido.

Antes de llegar al generala-
to, usted desempeñó tanto
en su provincia como en la
Orden cargos de responsa-
bilidad. A su modo de ver,
¿cómo hay que desempeñar
el papel de la autoridad en la
vida religiosa?

A partir del Vaticano II ha habi-
do un cambio profundo en el
modo de ejercer la autoridad y
de vivir la obediencia. El modo
de entender hoy la dignidad de
la persona humana, las muta-
ciones que se han dado en las
estructuras sociales con sus
tendencias democráticas y la
forma de enfocar las mediacio-
nes humanas han exigido entre

« Fuimos avanzando 
en la aceptación de 

la universalidad de la
Orden y en apertura a
una unidad en la diver-
sidad».
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autoridad y obediencia diálogo,
discernimiento comunitario de la
voluntad de Dios, flexibilidad,
evaluaciones periódicas. Pienso
que hoy, el papel de la autoridad
en la vida religiosa sea funda-
mentalmente el de animación de
la vida espiritual y apostólica de
sus miembros, empujándolos a
vivir una esperanza activa; el de
favorecer la comunión en la di-
versidad ayudando a superar las
tensiones inevitables y necesa-
rias de la vida fraterna en las co-
munidades y a nivel de provin-
cias y de Orden. 

Durante los dos sexenios
que fue Prepósito General se

celebraron un buen número
Definitorios Extraordinarios
en donde se estudió, entre
otros temas, el documento
«Volver a lo esencial». ¿En
qué consiste volver a lo
esencial?

Fueron seis los Definitorios ex-
traordinarios que se celebraron
pero, como dices, en dos de
ellos se estudió el documento

Volver a lo esencial como pre-
paración al Capítulo general de
2003. Volver a lo esencial quie-
re indicar simplemente el movi-
miento constante de retomar el
camino del evangelio que nos in-
vita a una conversión continua
para ser fieles a los valores
fundamentales con fidelidad cre-
ativa. No se trata de negar lo
que se ha realizado en un pa-
sado remoto o reciente, sino de
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« No se trata de negar lo que se ha realizado en
un pasado remoto o reciente, sino de inyectarle

un dinamismo creciente»



inyectarle un dinamismo cre-
ciente que permita tender siem-
pre al ideal que nos trazan Je-
sús y el Espíritu Santo a partir
de nuestra vocación. 

En la entrevista realizada al
P. Felipe Sainz de Baranda,
éste veía necesario crear
una escuela de formación.
¿Qué piensa al respecto?

Tiene razón el P. Felipe en cuan-
to a la necesidad de formar
formadores. Más que la creación
de una escuela de formación a
nivel de toda la Orden, pienso
que sería mejor crear escuelas
por regiones. Desde luego que,
sobre todo para la formación

carmelitana, se contaría con los
mejores especialistas que tiene
la Orden. Para otros aspectos de
la formación cada región tiene
sus propios desafíos a los que
debe que responder. 

Hablando de la formación
no podemos olvidarnos del
Teresianum. Como sucede
en otros centros universita-
rios, existe un problema real
de encontrar o de formar a
jóvenes religiosos para de-
dicarse a la investigación y a
la enseñanza. ¿Cómo se pue-
de despertar en los jóvenes
religiosos el interés por la in-
vestigación?

La cultura fragmentaria del
mundo de hoy dificulta encon-
trar y formar jóvenes religiosos
que se dediquen a la investiga-
ción y a la enseñanza. También
está el hecho de que el magis-
terio teológico y de ciencias
eclesiásticas puede parecer ale-
jado de la realidad como lo es-
tuvo en el pasado. Hacer ver a
los jóvenes que la investigación
seria no aísla de la realidad
sino que permite acercarse a
ella e iluminarla en profundidad
podría animarlos a dedicarse a
ese campo. Además habría que
abrirlos al diálogo interdiscipli-
nar a partir de la propia espe-
cialización. ■
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Es raro, es difícil describir una historia de gra-
cia divina cualificada. A veces se intenta en las
biografías de personas muy santas, que perte-
necen al pasado. Yo conozco una historia del gé-
nero de una contemporánea, con la que he teni-
do la suerte de hablar en algunas ocasiones. Cada
vez he quedado sobrecogido sin palabras, siem-
pre profundamente conmovido.

En Italia hay una popular corresponsal de Te-
levisión, que se llama Maria Grazia Graziadei. ¿Sa-
béis lo que significa este apellido? Gracia de la
Gracia de Dios. Este pleonasmo corresponde per-
fectamente a la protagonista de la historia que es-
tamos por escuchar. No es invención, no son no-
tas de una ciencia-ficción. Es la historia invero-
símil, pero real de una monja Carmelita en Ale-
mania. Nació en Irán, de familia musulmana. Sus

padres eran primos hermanos entre sí. Por eso ella
nació ciega en el nacimiento. Es el destino de dos
de los cinco hermanos en familia. Y ciega per-
manece de por vida. Su apellido es Eskandari y
su nombre civil Mahnaz. Significa «Bella Luna».
La interesada añade la oportuna explicación:
«Como la luna recibe del sol la luz para alumbrar,
así yo recibí la luz del Señor para ver mejor con
el corazón». No estamos lejos de «El Principito»,
de Saint Exupéry, quien asegura que no se ve bien
sino con el corazón…

Teníamos una larga lista de preguntas que so-
meterle. Hubiera sido interesante escuchar al-
gunas particularidades más en detalle, penetrar
en sus profundidades interiores, que me repitie-
ra intimidades de su singular recorrido que yo ha-
bía conseguido sonsacarle alguna vez de viva voz.

Una historia de gracia
profunda y contínua

IRANIANA, CIEGA

Y MUSULMANA DE NACIMIENTO,  
CARMELITA DESCALZA EN ALEMANIA

Fr. Dámaso Zuazua ocd



Pero entre tímida, precavida, modesta y religio-
samente reservada para la prensa escrita, tene-
mos que respetar su sobriedad. Renunciando a
preguntas y respuestas directas, nos conforma-
remos con informaciones más diluidas. Cuanto nos
manifiesta ya es elocuente.

Es normal y prudente que quiera evitar a su
gente en la patria cualquier represalia imprevis-
ta por parte de posibles fanáticos musulmanes.
Ya cuanto permite publicar es el testimonio de un
recorrido excepcional. Estoy para decir, único. Es
una vida, transida de la presencia de Dios.
Como una «leyenda áurea» del Medioevo, pero
que es realidad vivida en nuestros tiempos. 

En Irán, su ciudad de nacimiento el 26 de fe-
brero de 1962 es Isfahan. Musulmanes practi-
cantes, sus padres quisieron la mejor formación
para sus hijos. Las dos hermanas ciegas de la fa-
milia entraron en un internado, dirigido por mi-
sioneras anglicanas. Los padres estaban con-
vencidos de que en esta escuela las dos hijas es-
taban mejor atendidas que en un centro musul-
mán. Por supuesto, siguiendo las leyes de la pa-
tria, toda alusión a la religión cristiana estaba
prohibida. La misma interesada certifica que esos
años fueron felices y básicos para su futuro, aun-
que entonces no vislumbrara las impensables sor-
presas de la vida. Por eso mantiene todavía con-
tacto amistoso con compañeras de entonces, que
viven en Isfahan, en Estados Unidos, en Francia.

Mahnaz y su otra hermana ciega sintieron la
necesidad de convertirse a la fe anglicana. Con
todo, tenían claro el presentimiento de que
aquel credo no era el término del camino de su
fe. Pero, ¿con quién podían confrontar esta fase
de insatisfacción religiosa?

Tras su bachillerato nuestra despierta ciegue-
cita estudió Pedagogía en la universidad de Te-
herán. Junto al campus universitario encontró un
establecimiento para niños discapacitados, re-
gentado por las Hermanas católicas del Espíritu
Santo. Mahnaz –¡siempre ciega!- estableció un
contacto amistoso con ellas. En ese estableci-
miento trabajaba también un matrimonio cris-
tiano, que hoy vive en los Países Bajos. Al con-
tacto con estas religiosas pudo Mahnaz clarificar
su fe. Aquí sintió por primera vez el deseo de lle-
gar a ser cristiana católica. Tras los estudios uni-
versitarios trabajó en la cámara oscura  de la sec-
ción de radiografías de un hospital en Teheran.

Tras la revolución religiosa y social del «aya-
tola» Koimeni con el derrocamiento del Sha

Reza Pahlevi (1978) era peligroso permanecer
cristiana en el país. Con razón y experiencia las
Hermanas del Espíritu Santo fueron de la misma
opinión. Siete colegas de nuestra protagonista
fueron degollados por haberse convertido al An-
glicanismo. Entre ellos se encontraba el propio hijo
del obispo anglicano. Estas inmolaciones religio-
sas aumentaron en ella el deseo firme de consa-
grase a Jesús en la vida y en la muerte.

Para no comprometer a su familia Mahnaz
tomó la resolución de abandonar en secreto el
país. Se subió a un autobús en dirección a la fron-
tera turca. Para no llamar la atención llevó con-
sigo sólo una bolsa de mano con algún pañuelo
y un cepillo de dientes. Fueron tres días de re-
corrido en territorio persa. Para los trámites de la
frontera en las cercanías de Estambul Mahnaz ne-
cesitaba lo que no llevaba consigo: el dinero ne-
cesario. ¿Lo vais a creer? Un desconocido pagó la
suma necesaria. Cuando nuestra valiente cie-
guecita quiso preguntar dónde estaba ese señor
para tomar su dirección con la intención de de-
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volverle el dinero a su tiempo, el misterioso bien-
hechor había desaparecido sin rastro.

En la gran metrópoli de la capital turca se dejó
conducir a una cabina telefónica. Antes de salir
de Teherán había memorizado el número telefó-
nico del sacerdote, que a nombre de la Confe-
rencia Episcopal Alemana se ocupa de los cris-
tianos de Oriente. Era el párroco Hamer, en Es-
tambul. La primera reacción del sacerdote fue la
de preguntarse qué podía hacer él con una cie-
ga iraniana…  Este párroco pagó el billete de avión
de nuestra ciega en 1993 a Alemania.

La ciega fugitiva consiguió un pasaporte de asi-
lo político y vivió los primeros meses en Pader-
born, en las Hermanas del Amor Cristiano, fun-
dadas por Paulina von Mallinckrodt. La acogieron
entre sus Hermanas ciegas. Para admiración de
todo el mundo aprendió el alemán en poco tiem-
po, sirviéndose también de la escritura braile. Aquí
también se sosegó su inquietud cristiana, ha-
ciéndose católica. Intuitivamente es lo que des-
de mucho tiempo había suspirado como un se-

creto indescifrable. El vicario general de la ar-
chidiócesis de Paderborn en persona le impartió
la formación para neófitos y convertidos a la fe
católica. En la parroquia de asiento tuvo contac-
to con varias familias, que la acogían y la ani-
maban en su camino.

Con los conocimientos adquiridos de la fe ca-
tólica, como en el caso de Santa Edith Stein, su
conversión al Catolicismo se cristalizó en el de-
seo de ingresar en la vida religiosa. Contactó va-
rias comunidades religiosas. En 1995 se presen-
tó en la sede del instituto de formación profesio-
nal para ciegos en Düren. «Por casualidad» es-
cuchó aquí por primera vez un nombre: el Car-
melo. Debido a cuanto ha tenido que luchar en la
vida, aguerrida y nada amedrentada se presen-
tó decidida en el monasterio de las Carmelitas de
esta ciudad renana.

¿Qué podían hacer las Carmelitas por ella? Pero
el encuentro personal por ambas partes, el des-
tello de la personalidad de la aspirante en su gran
«handicap» de invidente, disiparon las primeras
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reacciones y dudas. Por ambas partes, por parte
de las Carmelitas y por parte de la candidata, se
estableció un clima de amistad profunda, de re-
cíproca confianza. El obispo de Aquisgrán, Mons.
Heinrich Mussinghoff, la confirmó en la capilla del
Carmelo. Siguió el ingreso en el monasterio, la
vestición de hábito, la profesión religiosa. Hoy es
profesa solemne con el nombre de Hª  Gracia de
Jesús.

Su vida, o Dios a través de ella, sigue mani-
festando las más inesperadas sorpresas. Perma-
neciendo en su fe musulmana, los padres de esta
Carmelita de trayectoria tan singular, se han con-
vertido en amigos entrañables del monasterio. Vi-
sitan con normalidad a su hija detrás de las re-
jas. Envían frecuentemente paquetes con espe-
cialidades persas. En este Carmelo nunca faltan
los mejores anacardos provenientes de Irán. No
se olvidan de felicitar a la comunidad en sus fies-
tas cristianas y carmelitanas. La otra hija ciega,
profesora de universidad en Edimburgo (Escocia),
viene cada año por Navidades. El hermano que

vive casado en Alemania viene con su familia a vi-
sitarla con regularidad. La armonía familiar es
completa y entrañable, a pesar de la diferencia re-
ligiosa.

Con sus ojos sin luz la Hª Gracia de Jesús es
habilísima en su trabajo comunitario. Sublime can-
tarina, entona desenvuelta nuestro popular «Po-
rompompero» en persa con una voz de melena al
aire. Pero cuando canta los salmos, también en
su lengua patria, su voz, su entonación, la inte-
rioridad que comunica llega al alma y dejan la piel
en temblor.

En el Carmelo de Düren (Alemania) se vive,
gracias a la presencia de la Hª Gracia de Jesús con
su historia singular y su alma mística, un real y
profundo diálogo interreligioso en el respeto, en
la escucha, en la estima; cada uno, por su pues-
to, desde su ladera, y siempre con la mayor sin-
ceridad. Pura y proverbial gracia del Espíritu. Para
que ni en nuestros días pongamos trabas a la ac-
ción del Espíritu, para que –cuando cree oportu-
no- realice sus grandezas. ■



Las torrenciales lluvias de los
últimos días han dejado en
Guatemala una estela de des-

trucción, luto y dolor agudizando
las condiciones de pobreza que
agobian a un alto porcentaje de la
población.

Los deslaves, las inundaciones,
puentes partidos en dos, poblados
arrasados por las fuertes corren-
tadas, cultivos agrícolas arruina-
dos, personas y vehículos  sote-
rrados, son el retrato de la fragili-
dad de Guatemala, que a pesar de
su enorme riqueza sigue sumida en
el rezago del desarrollo, pues las
élites, constantemente saquean
sus recursos y ello lo hacen en
nombre  de la democracia y de la
libertad de mercado.

Los derrumbes que se han pro-
ducido en los últimos días en di-
versos puntos de la red vial,  par-
ticularmente en la carretera inte-
ramericana, literalmente sepulta-
ron a decenas de personas cau-
sando una profunda conmoción en-
tre la opinión  pública, al grado que

el presidente Alvaro Colón calificó
la situación como una verdadera
tragedia nacional.

Las escenas de dolor que he-
mos visto repetirse por derrumbes
en tramos carreteros, dejando ve-
hículos soterrados y tránsito inte-
rrumpido, así como las escenas de
desesperación en las  comunidades
inundadas, nos llevan a compartir
humanamente ese dolor y expre-
sar nuestra solidaridad. Pero no po-
demos simplemente culpar al cli-
ma y la naturaleza por el desastre
que vivimos, por las vidas huma-
nas que se han perdido, los más de
64 puentes colapsados, las carre-
teras destruidas, las cosechas per-
didas por la inundación y, en ge-
neral, la crisis económica que ape-
nas empieza.

Mientras el Colegio de Ingenie-
ros señala con seriedad las defi-
ciencias en la construcción de la
obra pública, los funcionarios y
contratistas se unen en afirmar que
el problema es únicamente del in-
vierno, por causa de la exagerada

cantidad de agua que ha caído en
este invierno. ¿Cómo explicaremos
a la gente que el viejo puente de
Los Esclavos, hecho por los espa-
ñoles, y los construidos por Ubico
(dictador) siguen allí y otros cons-
truidos con técnicas más modernas
y diseños basados en estudios re-
cientes de la nueva técnica de in-
geniería civil son borrados por la
primera correntada?

La única explicación lógica es
que el puente de Los Esclavos no
se hizo para robar, sino para ser-
vir a la población, mientras que
ahora todo se construye con la
mentalidad puesta en las comisio-
nes.

Las síntesis de los daños, al día
de hoy, 8 de septiembre, son in-
ciertas y lejos de la realidad,
echando a la baja. Todos los días
comunican que se han recuperado
15, 20, 30, etc.  cadáveres. Unas
44 mil personas en riesgo, 55 mil
afectadas, 13 mil evacuados, mi-
les en albergues. Se han habilita-
do 147 albergues. No se conocen
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datos del interior de la República.

Las actividades de socorro se
han realizado dentro de una at-
mósfera muy adversa por la per-
sistencia de las lluvias, y el hecho
que las montañas se encuentran
saturadas de agua, lo cual ha aflo-
jado la tierra haciéndola propensa
a los deslizamientos.

Los titulares de la prensa escrita
son elocuentes y dolorosos: Se re-
cuperan cadávere, Siguen las la-
bores de rescate, Derrumbamien-
tos con saldos de muertos, 17 ho-
ras de embotellamiento, No hay
nada que podamos hacer para es-
tabilizar el talud, porque está muy
cargado de humedad, Falta sep-
tiembre y octubre para que  ter-
mine el invierno, La lluvia seguirá
en todo el país, Definitivamente ya
no hay cosecha, los ríos arrastran
casas, Colapsaron más de 60
puentes, se sustituyen por puen-
tes Bayle, Poblaciones anegadas,
Los derrumbes dificultan el tránsi-
to en carretera, Todos los días se
recuperan cadáveres, ¿Temporal o
corrupción?

El trabajo de las brigadas de
ayuda integradas esencialmente
por bomberos, militares, policías y
voluntarios oriundos de los pobla-
dos cercanos quienes  han estado
removiendo la tierra y las piedras
en busca de quienes quedaron
enterrados, es ejemplo de una
demostración de gran solidaridad
humana.

Muchos de los socorristas par-
ticularmente voluntarios miem-
bros de comunidades cercanas
murieron cuando estaban traba-
jando, pues en ese momento les
cayó encima otro alud.

Los ambientalistas opinan que
el futuro nos está alcanzando y
buena parte de la crisis actual se
debe al cambio climático. Mien-
tras en 2009 el promedio de pre-
cipitaciones fue de 942 milíme-
tros, este año la lluvia ya alcan-
za los 1.690 milímetros. En la
cumbre de Copenhague, en 2009,

se habló de que Guatemala se en-
contraba entre los 10 países más
vulnerables al cambio climático.

Ante tanta vulnerabilidad, lo
aconsejable sería fortalecer la pre-
vención mediante mejores prácti-
cas de uso del suelo y sistemas de
construcción de infraestructura
más seguros. Eso no sucede. Exis-
te un mal muy añejo del territorio
tanto a nivel del suelo para la agri-
cultura como de los recursos na-
turales. Se cultiva en laderas em-
pinadas y las viviendas se ubican
en asentamientos y lugares de alto
riesgo.

La infraestructura tampoco ha
sido diseñada tomando en cuenta
la mayor vulnerabilidad actual. NI
en su diseño, ni en su trazo, ni en
las medidas de prevención. No se
hicieron terrazas ni prácticas de
conservación del suelo.

Las mismas comunidades se
mostraron alarmadas al observar
las enormes ampliaciones de ca-
rreteras, con cortes perpendicula-
res en la montaña que parecen re-
banadas de pastel. Hicieron taludes
muy verticales, de gran riesgo. Lo
prudente hubiera sido hacer «te-
rrazas» junto a los taludes y dis-
minuir el riesgo.

Desde hace muchos años, las
obras de infraestructura como
puentes carreteras han ido per-

diendo calidad, debido al criterio
que ha prevalecido y que ha sido
«ahorrar en los materiales». Esto
reside en los altos niveles de co-
rrupción.

La tierra ha llegado al punto de
saturación y no puede absorber, ni
siquiera una gota. Lo más preocu-
pante es que quedan dos meses de
invierno. Nos informan los perió-
dicos que en este septiembre será
aún más abundante, y me pre-
gunto qué sucederá en esta mon-
tañosa tierra donde las carreteras
serpean entre cerros (sufren de-
rrumbes), miles de casitas se afe-
rran a los escarpes saturados de
agua de los barrancos y otras tan-
tas se alzan en las riberas de los
ríos presto a desbordarse.

«Llover sobre mojado». Y eso
nos está pasando. No somos los
únicos. Véase toda Centroamérica
y otros lugares donde ha habido
inundaciones y variados desastres
naturales. Dicen que el mal de mu-
chos es consuelo de tontos. No lo
creo así, pero tampoco es consue-
lo para nadie. El sufrimiento de
quienes pierden a sus seres queri-
dos o sus escasos bienes es la-
mentable y doloroso aunque ocu-
rra aquí o en cualquier parte del
mundo.

Ha pasado una tormenta. Faltan
tres. ■
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La viuda 
y sus dos céntimos

Por eso, como todo depende de la fe, todo es gra-
cia (Rm 4, 16).

El gran Pablo. El apóstol de los gentiles. El APÓSTOL
por excelencia. El de las extraordinarias revelaciones y
estupendas cartas y misiones infatigables. El personaje
más importante, naturalmente después de Jesús, en la
historia de la Iglesia.

El pobre Pablo. Como todo ser humano con sus limi-
taciones y sus sombras. Tiene un carácter fuerte y emo-
tivo. Es poco dado a la componenda. Prefiere quebrar-
se antes que doblegarse. Y al final de sus días es aban-
donado por todos: El único que está conmigo es Lucas.

Razón, mucha razón tenía Pablo para quejarse amar-
gamente por su manera de ser: ¿Quién me librará de este
cuerpo que me lleva a la muerte? (Rm 7, 24). Razón, mu-
cha razón tenemos todos para quejarnos de tantas som-
bras en nuestra vida.

Muchísima más razón tenía Pablo para, olvidando sus
lamentos, emplear su vida en la alabanza y el agrade-
cimiento: Gracias sean dadas a Dios por Jesucristo nues-
tro Señor (Rm 7, 25). La misma muchísima razón tene-
mos todos para vivir alabando y agradeciendo.

FRASES FUERTES DE SAN PABLO

ID TAMBIÉN VOSOTROS - Fr. Ángel Santesteban ocd

Llegó también. Ese TAMBIÉN co-
necta a esta viuda con aquellos mu-
chos ricos que echaban mucho en las
arcas del templo.

Eran ricos, desde luego, porque sus
bolsillos eran más gruesos que los de
la viuda. Pero eran ricos, sobre todo,
porque estaban tan llenos de sí mis-
mos; tan autosuficientes.

Es cierto que saben mucho. Cono-
cen al dedillo las Escrituras y los dog-
mas de la teología. Probablemente en-
señan religión en sus escuelas. Pero
su religiosidad parece quedar se en la
fachada. Jesús había dicho justo an-
tes de la aparición de la viuda: Gus-
tan de pasear con amplio ropaje y
ocupar los primeros asientos. Viven de
la religión.

Y aquí es donde entra en acción la
pobre viuda. Jesús queda fascinado.
En esa pobre mujer late con fuerza el
corazón de la mejor teología. Ella no
da de lo que le sobra, sino de lo que
le es necesario. Y así entra a formar
parte de los grandes personajes del
Evangelio: los pobres, los humildes,
los sencillos, los anónimos. Porque el
Evangelio es de los pequeños.

Ellos no aparentan. Pero están
ahí. Son muchos.

Es cierto que existe una Iglesia fal-
sificada, porque es rica y tiene poco
sabor evangélico. Pero es mucho más
cierto que existe una Iglesia genuina,
porque pobre y sufriente.

La imagen de la viuda y sus dos
moneditas, prefigura la imagen de Je-
sús. También Él da cuanto tiene. 

La tarea evangelizadora, tanto a ni-
vel personal y de mi pequeño mundo,
como a nivel universal y del mundo de
las misiones, pierde autenticidad si va
acompañada de argumentos de poder
y de prestigio. Gana en autenticidad
si acentúa decididamente la interiori-
dad, muy por encima de la exteriori-
dad.

Llegó también una viuda pobre y echó dos moneditas.
Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: En verdad os digo
que esta pobre viuda echó más que todos (Mc 12, 42-44).



FIGURA CARMELITANA

Antonio de la Ascensión
(1573/4-1636)

Fr. Pedro de Jesús María ocd
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Era natural de Salamanca,
había nacido entre los años
1573 ó 1574. En la Univer-

sidad de su Ciudad natal estudió
Cosmografía. Ingresó en el Car-
melo Descalzo en el convento de
Toro el año 1590, y aquí emitió
sus votos con el nombre de An-
tonio de la Ascensión. Pasa a Mé-
xico en la expedición de mayo de
1597, junto a otros quince car-
melitas descalzos. Llegaron fe-
lizmente a su término en el mes
de septiembre del mismo año. 

Su vida en México fue la de un
religioso caritativo, fiel y apostó-
lico, pero quizá por conocérsele
muy a las claras sus ideas mi-
sionales, no se le dio nunca el
cargo de Superior. 

Cuando los superiores tuvie-
ron que enviar a tres religiosos

que acompañasen a los expedi-
cionarios que con el Capitán Se-
bastián Vizcaínos, iban a explo-
rar las Californias, nombraron a
los padres Fr. Andrés de la Asun-
ción (iba como superior), Fr. An-
tonio de la Ascensión y Fr. Tomás
de Aquino. Los dos primeros
eran excelentes cosmógrafos.
Fue nombrado cronista oficial de
la expedición el P. Antonio. Sa-
lieron del puerto de Acapulco el
5 de mayo de 1602. Después de
haber conseguido plenamente
su cometido regresaron los ex-
pedicionarios al mismo puerto de
donde habían salido, el 21 de
marzo de 1603, haciendo la en-
trada en la capital el 19 de abril
de dicho año. 

Los Carmelitas Descalzos son
los primeros misioneros que lle-

garon a ‘las Califor nias’. Por eso,
debemos recordar que 167 años
antes de que llegara el francis-
cano Fr. Junípero Serra a estas la-
titudes, habían pasado y hecho
presente a Cristo en aquellos pa-
rajes los hijos de Santa Teresa.
Como recuerdo a ellos Fr. Juní-
pero dará el nombre de Misión
del Carmelo a la que funda en
1770. 

Antonio de la Ascensión es-
cribió y envió al rey y a su con-
sejo de Indias, por lo menos tres
relaciones sobre el descubri-
miento de las Costas del Mar del
Sur, y varios memoriales y pare-
ceres sobre la pacificación y po-
blación de las Californias. Inclu-
so, hasta poco antes de su muer-
te sigue escribiendo y trabajan-
do, lo hizo durante treinta años,
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por retomar la evangelización y
población de aquellas tierras,
pero murió sin ver los frutos y
con él murió la última esperanza
de que los Carmelitas Teresianos
de México se ocuparan de las mi-
siones de aquellas tierras. 

En sus escritos, insistió sobre
todo en dos cosas: que se po-
blasen las Californias y que se
mandase a ella a los Carmelitas
Descalzos, a los que el Virrey  en
nombre de su Majestad había en-
cargado su evangelización. Lo re-
cuerda en uno de sus memoria-
les al Rey: «El Conde de Monte-
rrey en nombre de V. M. encar-
gó la conversión de todo aquel
reino de las Californias a los re-
ligiosos descalzos de nuestra Se-
ñora del Carmen de la Provincia
de San Alberto de esta Nueva Es-
paña a donde yo soy morador,
porque esta mi Religión hasta
ahora no se ha empleado en nin-
guna de las nuevas conversiones
que en esta tierra ha habido y
hemos venido de España a cos-
ta de vuestra Majestad lo más re-
ligiosos que en esta provincia es-

tamos y deseamos ocuparnos en
alguna ocasión para poner por
obra nuestros deseos y hacer a
Dios nuestro Señor algún servi-
cio y por cumplir con la intención
de V. majestad al enviarnos…».

Las diligencias de Fr. Antonio
tan útiles y tan bien vistas por los
extraños, fueron mal interpreta-
das por los de casa y le causaron
muchas incomprensiones, sufri-
mientos y trabajos. El Cronista
mexicano P. Agustín de la Madre
de Dios, recoge esto al decirnos:
«Estas ansias y deseos ocasio-
naron al P. Antonio no pequeñas
pesadumbres porque juzgando
algunos por inquietud su celo, se
las armaban de marca…». Y pro-
sigue este mismo autor: «Si yo
tengo de juzgar según las reglas
del Apóstol, hallo que este reli-
gioso fue de virtud excelente,
porque ¿cuál le faltaría, al que
tuvo tanta caridad?... él ardió en
deseos de dar su vida por Cristo
y dar su sangre por ganar un in-
dio de tantos como perecen y a
mi ver por aquesto solamente se
le debe especial veneración. Pero

no tuvo aquesta solamente sino
otras grandes virtudes».

Así lo ha comprendido tam-
bién el pueblo de los Estados Uni-
dos al dedicarles un recuerdo en
la monumental y moderna cate-
dral de la Inmaculada de Was-
hington, en el mosaico que De
Rosen hizo representando a Fr.
Junípero Serra en el puerto de
Monterrey. Allí se recuerda, cómo
más de un siglo antes que el gran
apóstol de las Californias pusie-
se sus plantas en ellas, Fr. Anto-
nio de la Ascensión y los otros
dos carmelitas habían hecho pre-
sentes a Cristo en esas tierras.

Los últimos años de su vida
los pasó en el convento novicia-
do de Puebla de los Ángeles, es-
cribiendo sus relaciones y libros
de que hablaremos. El P. Antonio
de la Ascensión, pasaría a la his-
toria por las relaciones que es-
cribió acerca del viaje a las Cali-
fornias y por su ardiente celo mi-
sional. Murió el año 1636 cuan-
do contaba 62 ó 63 años de edad
y 46 de vida carmelitana. ■



EL MUNDO DEL INMIGRANTE

Néstor nunca pasará a la historia; pero bien
lo merece. Corre como el rayo, , brinca
como una liebre, salta como una gacela y

vuela sin que nada ni nadie le impida correr. Se
come el espacio y el tiempo. Fue el mejor corre-
dor de los años noventa y, sin duda,  el más pro-
fesional. Siempre está en el lugar preciso y do-
mina sus piernas como nadie. Así me contaba un
amigo de Néstor.

Pero Néstor es además escritor, un gran es-
critor. Ganó varios premios , pero se estrelló por-
que no se acomodó al cambio de  los tiempos y
a los títulos en los editoriales. Yo conocí a Nés-
tor en sus momentos últimos, cuando ya era un
olvidado por los lectores. Dicen que no era som-
bra de lo que fue, pero todavía conservaba un
cierto aire de galán y de un caballero que sabía
lo que hacía.

Me vi con él un par de veces. Me habló exul-
tante de sus nuevos compromisos y de sus ide-
as. Le dejé hablar mientras tomábamos un café
en su patio, con la brisa de frente y todo el tiem-
po del mundo por delante. Sin embargo, de pron-
to, le noté un poco triste, recordando otros tiem-
pos. Pero yo sabía cómo levantarle el ánimo. Nada

más tenía que hablarle de lo que hacía, de lo que
era para la familia y de los amigos.

Y seguía hablando, a media voz, aunque a ve-
ces se emocionaba y subía el tono. Pero en su pro-
pio discurso encuentra momentos para alzar el
tono y quejarse sin ambages.

Le dolía, según me decía, la pasividad de mu-
chos cristianos. Esto tiene que ponernos a pen-
sar a todos para que quienes tienen alguna res-
ponsabilidad tomen nota. Ser cristiano es una
cosa muy grande y tenemos que cuidarlo, como
se cuida una planta. Hay que fomentar el cris-
tianismo entre las nuevas generaciones porque,
si no hacemos nada, se pierde lo poco que hay.
Hay que tomar nota porque esto no ha sido de un
día para otro. Desde hace dos o tres décadas se
vienen menguando las prácticas religiosas. La in-
diferencia es lo mejor para ir desapareciendo.

Y, de pronto, Néstor me empezó a hablar del
amor. Le impresionó esta frase: «No hay más que
una sola clase de buen amor, pero hay mil copias
diferentes» (Le Rochefoucould). Y me decía que
el buen amor es el de Dios. Nosotros tenemos di-
ficultades en admitir ese amor, porque él nos ama
gratuitamente, sin fijarse en nuestros méritos. No-

Sólo hay un único amor 

Fr. Eusebio Gómez Navarro ocd
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sotros no estamos de acuerdo
con ese proceder. A pesar de ser
imágenes de Dios, «copias» mal
logradas, a nuestro comporta-
miento le falta acogida, com-
prensión, tolerancia, perdón…

El amor es vida para todos,
pero principalmente para los
niños. Dicen que la falta de
amor acabó en el siglo XIX con
más de la mitad de los niños na-
cidos. La falta de una mano ca-
riñosa, de una mirada, de una
palabra tierna, del abrazo ma-
terno, debilitaron y llevaron a la
muerte a aquellos niños para los
que la vida no tenía ningún
sentido. Siempre que se ama al
otro, se logra de él que viva se-
guro, en paz, aceptado y feliz.

Quien ha conocido a Dios, su
amor, no puede por menos de
amar. A su vez, podemos llegar
a conocer a Dios entrenándonos
en el deporte del amor. «Yo
siempre he creído que el mejor
medio de conocer a Dios es

amar mucho» (Vicent Van Gogh).

Y desde el amor y con el
amor se consigue todo, hasta
erradicar las hierbas malas que
crecen día a día. Auténtica plaga
es para la persona no aceptar los
acontecimientos, no amar todo
aquello que hay en su jardín. Si
no se puede acabar con todo lo
malo que existe, es necesario
aprender una nueva técnica: la
del amor. Aprender a amar no es
nada fácil, pues hay que perder,
emplear mucho tiempo para es-
cuchar a los otros: plantas, ani-
males, personas.

El vivir en una familia, en un
grupo, en una comunidad, es
como estar plantado en un jardín.
En éste hay toda clase de flores,
plantas…Unas florecen más que
otras; unas lo hacen en un tiem-
po, otras más tarde; las hay, sin
embargo que no florecen nunca;
pero cada una tiene su misión.
Los primeros cristianos tenían
«un corazón y un alma sola, y

ninguno tenía por propia cosa al-
guna, antes todo lo tenía en co-
mún» (Hech. 4.32). Sólo se dis-
tinguían de los que no eran cris-
tianos porque habían aprendido
a amar y crecían en el amor. De
los primeros cristianos decía
Diogneto: «A todos aman y de
todos son perseguidos… Son po-
bres y enriquecen a todos. Ca-
recen de todo y abundan en
todo… Los vituperan y ellos ben-
dicen… Se les injuria y ellos dan
honra. Hacen bien y se les cas-
tiga como malhechores. Conde-
nados a muerte, se alegran como
si les dieran la vida.»

Y vi que Néstor se había emo-
cionado al hablarme del amor, de
los primeros cristianos… Néstor
no sólo era un gran escritor,
también era un gran orador. Y yo
veía que era una gran pena que
este hombre no se hubiera dedi-
cado a proclamar la Palabra de
Dios y el gran amor que Dios nos
tiene. ■

« A todos aman y de todos
son perseguidos. Son po-
bres y enriquecen a todos.

Carecen de todo y a bundan en
todo. Los vituperan y ellos ben-
dicen. Se les injuria y ellos dan
honran. Hacen bien y se les
castiga como malhechores. Con-
de na dos a muerte, se alegran
como si les dieran la vida».
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HACIA LOS ALTARES

P. Juan Vicente Zengoitita

Avisos espirituales

En cuanto a meditación, te quiero adelantar una indicación, y es que
no pongas la importancia en pensar mucho de Dios, sino en estar ena-
moradita: fíjate que digo estar, es decir, con tal que te sientas como to-
cada y movida de amor divino, no quieras ocuparte en discursos y
pensamientos de Dios, sino sólo te estés parada en aquel recogimiento
amoroso, sin hacer nada más que estarte allí, como quien no hace nada,
pero experimenta cierta moción suave de amor. 

P. Aureliano del Santísimo Sacramento

La paciencia todo los alcanza…

En todos los trabajos que hacía – comenta un estudiante- los llevaba a
término con una gran diligencia, es decir, sin apresurarse y pacientemente.
Valga un ejemplo. En la sección de filosofía teníamos una asociación llamada
«Círculos de Caridad», pequeños grupos de estudiantes con un monitor cada
uno. Yo fui durante dos años monitor general. En cierta ocasión me dijo el
P. Aureliano: «Debemos hacer algunos cambios en los estatutos de la Aso -
ciación». Me pidió mis sugerencias. Un día nos reunimos los monitores de las
diversas secciones. Estudiamos línea por línea los estatutos. Duró la sesión
dos horas. El P. Aureliano no mostró ningún apresuramiento ni ligeraza para
terminar pronto, sino dedicó todo el esfuerzo a hacer el trabajo con perfec-
ción. Casos como éste podrían multiplicarse. 

AMÉRICA/GUATEMALA - 
«Muchas familias han perdido todos sus recursos para
vivir»… especialmente los más pobres

Ciudad de Guatemala.- Hasta el momento  se cuentan 44 muertos y
14,291 heridos por las inundaciones, y de estos 44 sólo 23 murieron en el
deslizamiento de tierras que cayó sobre la autopista en el km 171 de la
ruta panamericana en Totonicapán. Además, 43 mil personas que han te-

nido que abandonar sus hogares, mientras hay 16 desaparecidos. Se declaró emergencia nacional y las zonas
en «alerta roja» son Escuintla, Suchitepéquez y Retalhuleu.

Un informe de Caritas subraya que «el paso de huracanes y tormentas (Tormenta Agatha, Alex y Frank) y
la alta vulnerabilidad de comunidades rurales, gran cantidad de familias campesinas se encuentran al borde de
su suerte, varias familias porque se ha quedado sin viviendas, han perdido sus cultivos y animales domésticos
y otras siguen estando en riesgo porque viven a orillas de ríos ó laderas. La situación es cada vez más difícil
ya que la pérdida de cultivo significa perder la alimentación de la familia para todo una temporada». Los tra-
bajadores más pobres, que trabajan en fincas no tienen trabajo por lo que no pueden alimentar a la familia.
«Además de todos estos problemas la situación de lluvias e inundaciones ha generado problemas de salud ma-
yormente en niños y ancianos (…). La situación es difícil porque quienes son mayormente afectadas ante estas
emergencias son las familias más pobres. 



SEAMOS SOLIDARIOS

HAN ENVIADO SELLOS

Adolfo Blanco A. (Boiro-La Coruña). José Ignacio Aizpurua (Azpeitia-Gipuzkoa).
Carmelitas Misioneras (San Sebastián). Siervas de Jesús (San Sebastián). Mila Itur-
be (Azkoitia-Gipuzkoa). Carmelitas Misioneras (Barcelona).Hna. Natividad Peru-
gorría (Barcelona). Señalizaciones Hispanovial (Puente Tocinos-Murcia). María Án-
gela Pairó (San Jaime de Llierga-Gerona). José Luis González P. (Bilbao). Banco
Popular Español (San Sebastián). Hna. Felisa Garbala ( Gujerat-India).

ESTIPENDIO DE MISAS
José Luis (Zarautz-Gipuzkoa): 10,00. Pakita García (Leiza-
Navarra): 100,00. Silvia Santiago (La Coruña): 50,00. Dolo-
res Coza (Roda de Bera-Tarragona): 10,00. Blanca Arina (San
Sebastián): 10,00. Carmelitas Misioneras (San Sebastián):
100,00. Consuuelo Hueso (Alboraya-Valencia): 30,00. Un mi-
sionero (Ormaiztegi-Gipuzkoa): 150,00. Una Misionera (San
Sebastián): 50,00.

S U S C R I P T O R E S F A L L E C I D O S
Margarita Oliver (Palma de Mallorca). Asunción Pérez de León (Galda-Las Palmas
de Gran Canaria). Josefa Rodríguez Padrón (Goldar-Las Palmas de Gran Canaria).
Luisa Aranguiz (Barakaldo-Bizkaia). Carmen Paniagua (Zaragoza).

BECAS PARA VOCACIONES NATIVAS

Jóvenes de los territorios de Misión necesitan ayuda para
cursar sus estudios sacerdotales.

Beca Completa: 6.011,00 €
Beca Parcial: 2.104,00 €

Beca Anual: 601,00 €

Ellos serán los futuros misioneros de sus hermanos los con-
tinuadores de la obra de Jesús. ¡Gracias de corazón!

Vitoria-Gasteiz ABA 200. Benasau FCM 100. Benlloch UE
100. Beasai MAB 200.
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Caso Motivación
Solicitado
Recibido

352

354

356

358

359

360

Las Carmelitas Misioneras de la India han sido ben-
decidas por Dios con vocaciones nativas y quieren
que ellas se dediquen a algo muy carmelitano: la
presencia orante. Vamos a ayudarles a la cons-
trucción de un Centro de Espiritualidad.

Las Madres Carmelitas Descalzas viven del trabajo de sus
manos. Las del Monasterio de Ica en Perú se dedican a la
fabricación de hostias para parroquias y conventos. Su
horno es anticuado, quieren conseguir uno nuevo y nos
piden ayuda.

Las Carmelitas Misioneras de la Misión de Malabo
(Guinea-Ecuatorial) quieren dotar la Biblioteca
para los jóvenes del grupo juvenil «El Carmelo».

Nuestras Provincias Carmelitanas de la India han sido
bendecidas con abundantes vocaciones. Sus estudiantes
se preparan para ser el día de mañana Misioneros.
Necesitan libros para su formación. Os pedimos nos ayu-
déis para dotar sus Bibliotecas.

Los Carmelitas Descalzos del Comisariato de
Andhra Pradesh de la India, con un gran porvenir
vocacional, han construido un Seminario. Nos
piden que les ayudemos para los bancos de la ca-
pilla.

Los niños del orfanato de la Misión fundada por el obispo
Carmelita Mons. Víctor San Miguel en la India nos piden
nos acordemos de ellos. Están pasando por momentos
muy angustiosos.

COMPLETADO

7.900,00 €
7.406,95 €

5.000,00 €
4.939,55 €

8.000,00 €
4.022,50 € 

4.500,00 €
1.794,75 €

5.000,00 €
2.620,50 € 
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SSoy el hermano Alex Quezada
tengo 34 años vivo en la Casa de
Postulantado Carmelitas Des-

calzos en Santiago de Chile, este es mi
segundo año de postulante en la Or-
den. Nacido en esta misma ciudad
siendo el mayor de cinco hermanos. Y
deseo compartir con ustedes el her-
moso testimonio de  mi vocación de
cómo llegue a la Orden Carmelitana.

Todo comienza con un leve re-
cuerdo de en mi niñez cuando salía a
jugar con mi amigo y jugábamos en
una capilla que estaba en construcción,
corríamos de una lado para el otro ig-
norando que a esa capilla le pondrían
por nombre «capilla de Santa Teresa de
los Andes» por lo que me doy cuenta
que ese nombre me ha acompañado
desde pequeño ignorando de quien se
trataba, pero esta capilla estuvo acti-
va por ocho años porque luego quedo
desolada por consecuencia de una
aluvión que ocurrió en el año 1993 en
Santiago que curiosamente fue lo úni-
co que quedo en pie después que la
aluvión. Fue en esa capilla en la cual
comencé a conocer a Jesús, pero de
ese lugar mis padres se trasladaron
cuando tenia a penas nueve años a
otra comuna en donde actualmente vi-
ven; en este lugar por ser pequeño le
pedía a mi padre que me llevara a misa
los días de fiesta. Así fue como iban pa-
sando los años en mí. En mi adoles-
cencia pasaba mucho tiempo con mis
amigos y hacia lo que me pedían poco
pensaba en lo mió; hasta que ya me
encontraba en la secundaria y co-
menzaba a entender lo que quería Je-
sús de mí.

Un día recibí la invitación de un ami-
go para asistir a un retiro en la pascua
de resurrección en 1993, ese fin de se-
mana me inscribí para las jornadas vo-
cacionales y en ese grupo comencé a
madurar espiritualmente llevaba dos

años participando pero me daba mie-
do decidirme aunque mucho quería yo
eso fue en esos años en que conocí a
Santa Teresa de los Andes y desde ese
año 1993 que no deje jamás de visitar
aquel Santuario en este lugar fue don-
de comencé a sentir algo dentro de mí
esto sucedía cada vez que lo visitaba,
pero hubo un corte en mi vida cuando
quise cumplir con el servicio militar pre-
sentándome voluntario estuve catorce
meses y cuando me licenciaron en el
‘96 Salí en busca de lo había dejado
pero el seminario había cerrado sus
puertas en consecuencia comencé a
trabajar y nació un cariño especial por
una chica que conocí pero seis años
duro nuestra relación sentimental. El
Domingo de Ramos del 2008 me en-
contraba en la misa en el Santuario y
en el momento en que recibí a Cristo
comencé a reflexionar sentado en la
banca y sentí algo muy especial en mí,
ya no podía luchar contra eso en eso
pasan un par de minutos y siento que
algo me levantó bruscamente de la
banca, no sabía si era Jesús quien me
hablaba o era solo mi conciencia que
me decía –atrévete, ve hacer lo que de-
bes – Jesús estaba actuando en mí y
Teresita me daba el coraje en eso me
dirigí a la sacristía hable con un Fraile
y que invitado para la jornada voca-
cional que sería el mes próximo. Cuan-
do hice esto experimentaba una paz
tremenda que gobernaba dentro de mí,
por fin encontré que hacía la voluntad
de Dios y ese día opte por ofrecerle mi
vida al proyecto que el me tenía de-
signado esto provocó en mi un gozo
que disfrutaría permaneciendo en él y
para él, recibiendo y aceptando mi vo-
cación por la gracia del misterio de su
infinito amor trasformando mi vida en
una misión, con esto podía presentar-
le todos los temores que me agobian.
Jesús me ha bendecido con la gracia de
ingresar al Carmelo, que cuando me

enteré que sucedería lloré de alegría
siento que ya estoy donde desea con
fervor mi corazón estuve dispuesto a
dejar todo lo que tenia a mis 32 años
que creo, que lo que mas me costo de-
jar fue mi trabajo en el cual tenia un
gran puesto y mis amigos. Pero estos
dos años han sido de un gozo tremen-
do aunque los primeros días me cos-
taba vivir en comunidad el poder acep-
tar diferentes modos de pensar, pero
con el tiempo he podido ir aceptan esto
para vivir en una fraternidad armonio-
sa; y soy aun mas feliz cumpliendo mi
apostolado en el Santuario de Santa Te-
resa de los Andes, esa Santita que me
contagio, que me dio la fuerza para co-
menzar este camino a la cual tengo
como modelo.

En noviembre del 2009 me detec-
taron un tumor maligno. Para mí y mi
familia fue desastrosa esta noticia
pero deje en manos de Jesús le pre-
sente mis dolores y angustias sobre
todo de mis padres; le pedí a Teresita
de los Andes que me ayudara a seguir
firme en mi vocación aun estando con
quimioterapia después de haber sido
operado; mi recuperación fue en casa
de mis padres por este motivo rogaba
cada día a Jesús por mi salud y así po-
der volver a mi verdadero hogar, el
Carmelo. ■

A la guapa del Lugar



Kenneth Benjamin
Colegio Guillermo Bilbao Zabala

Guatemala
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